
                                                                                                                                                                                          

Indicaciones: 

Durante tres domingos previos a la Misa de Apertura de nuestro año jubilar que se realizará el sábado 12                   

de agosto, vamos a ir preparando el corazón en nuestras celebraciones comunitarias. 

Tener en cuenta los signos que iremos presentando en cada celebración: 

PRIMER DOMINGO: 

Mapa de la diócesis con sus parroquias. Vasija de tierra con una vela encendida. Carteles. Vasija con semillas 

y vela encendida. Cartelitos con nombres o fotos 

 

INTRODUCCIÓN. 

Hermanos, hoy comenzamos a preparar nuestros corazones para celebrar como Pueblo de Dios los 

sesenta años de creación de nuestra Iglesia Diocesana de Cruz del Eje, tiempo de hacer memoria, de 

renovar nuestro presente y proyectarnos en esperanza hacia el futuro de nuestro caminar en 

sinodalidad como nos invita nuestro Papa Francisco. 

Hoy la Palabra del Señor nos invita a dejarnos encontrar por un Dios que cuida de todos, un Dios 

bueno y misericordioso, que puso sus ojos en esta porción de la Iglesia universal para constituirnos 

como familia diocesana, un Dios que nos regala su Espíritu para que vaya obrando en nuestra 

debilidad e interceda por nosotros, y Jesús nos irá mostrando cómo el Reino de Dios se va haciendo 

desde lo pequeño. 

Comencemos con mucha alegría nuestra celebración cantando. 

(Después del saludo inicial se presentan los signos) 

Un 12 de agosto de 1963, se recibía la hermosa noticia de que una porción de la arquidiócesis de 

Córdoba se convertía en la diócesis de Cruz del Eje, que comprende los departamentos Cruz del Eje, 

Minas, Pocho, San Alberto, San Javier y la parte septentrional del departamento Punilla, Vamos a 

traer el mapa de nuestra diócesis, hoy con sus 20 parroquias va queriendo hacer de sus comunidades 

en los distintos pueblos, parajes, ciudades, espacios de fraternidad, de celebración, de evangelización 

y de misión. 

(Se entra con el mapa de la diócesis, podemos poner de manera especial el nombre de nuestra 

parroquia) 
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Traemos también esta vasija de tierra, que simbolizan nuestras sierras y valles, y en esta tierra esta 

luz encendida, la vida de nuestras comunidades eclesiales que sencilla y hondamente quieren 

hacerse luz en la tierra, como la semilla que se siembra, para que el Reino se haga presente. 

(Se entra con una vasija de tierra y una vela encendida) 

Hoy como Iglesia diocesana contemplamos agradecidos el camino que como Pueblo de Dios fuimos 

y vamos haciendo. 

Un camino de fuertes y hondas experiencias religiosas, de encuentro de fiesta, de renovación y 

expresión de la fe, en novenas, procesiones y fiestas patronales de nuestros patronos. 

(Se entra con carteles que dicen: novenas, fiestas patronales, procesiones) 

Un camino de búsquedas auténticas de llegar a los más alejados y a los más cercanos con propuestas 

pastorales que ir haciendo posible una  comunidad de discípulos misioneros, expresado en caminos 

pastorales, líneas de acción, asambleas diocesanas y parroquiales. 

(Se entra con carteles que dicen: Camino pastoral. Líneas pastorales. Asambleas) 

Hoy como iglesia diocesana en estas semillas, damos gracias por la entrega generosa, silenciosa, 

audaz, comprometida de tantos pastores, obispos y sacerdotes, que dieron su vida en estas tierras, 

en tantos consagrados que se jugaron por el Evangelio, en tantos laicos, hombres y mujeres que 

fueron signos del amor y el cuidado tierno de nuestro Dios en tantas comunidades, que como semilla 

sembrada fueron fecundos  en nuestra tierra. Traemos también los nombres de los sacerdotes que 

pasaron por nuestra parroquia, las religiosas, los laicos, cada uno de ellos dejaron lo mejor de si en  

la comunidad 

(Se entra con un recipiente con semillas y una vela encendida, y los cartelitos con nombres o fotos de 

los sacerdotes, religiosas y laicos difuntos que fueron parte y construyeron nuestra comunidad) 

Mientras los signos van entrando se puede ir cantando: QUEREMOS SER UNA IGLESIA) 

  

LITURGIA DE LA PALABRA. 

Dejemos que el Espíritu de Dios que intercede por nosotros, disponga nuestro corazón para que la 

Palabra que escucharemos ilumine nuestras vidas y nuestro caminar como iglesia diocesana. 

PRIMERA LECTURA: Sabiduría 12, 13.16-19. 

SALMO RESPONSORIAL: Sl 85, 5-6.9-10.15-16ª. 

SEGUNDA LECTURA: Rom 8,26-27. 

EVANGELIO: Mt 13, 24-43. 

 

 

 



ORACIÓN DE LOS FIELES. 

A cada oración respondemos: 

ESCUCHA A TU PUEBLO, SEÑOR. 

 

 Señor, te confiamos a toda la Iglesia, en especial a nuestra Iglesia Diocesana, para que seamos 

como ese grano de mostaza, que crece para acoger a todos los que se sienten alejados, perdidos, 

enfermos, aislados. Oremos. 

 Señor, te pedimos por nuestro Papa Francisco, por nuestro Obispo Ricardo, que nos sigan 

animando en un caminar juntos, escuchándonos, apoyándonos y aportando lo que cada uno tiene 

para ofrecer. Oremos. 

 Señor te confiamos el caminar de cada una de las parroquias , con todas las comunidades que las 

componen, que las dificultades cotidianas, sean el empuje para buscar juntos, encontrando 

nuevas posibilidades de crecimiento, de evangelización, de fraternidad. Oremos. 

 Señor te pedimos, por tantos hermanos que dieron su vida en entrega generosa en nuestras 

comunidades diocesanas, que hoy nos alcancen la bendición para que este tiempo de jubileo 

impulse nuestro caminar como discípulos misioneros. Oremos. 

 Señor te confiamos a tantos hermanos con quienes compartimos la vida, y que no se sienten 

parte de la Iglesia, que juntos podamos trabajar por la dignidad de cada hermano, por el cuidado 

de nuestra casa común, en dialogo respetuoso y comprometido. Oremos. 

 

PRESENTACIÓN DE LOS DONES. 

Acercamos el pan y el vino, las ofrendas de nuestro trabajo que se convertirán en el Cuerpo y la 

sangre de Jesús, y en ellos va los sesenta años caminados por tantos hermanos, que se hicieron pan 

y alimento en cercanía y en entrega. 

COMUNIÓN. 

La presencia de Jesús en medio nuestro nos ha constituido en esta iglesia peregrina, hoy se nos sigue 

ofreciendo como alimento que da la Vida, para que sigamos haciendo presente el Reino que ya está 

en medio nuestro. 

(Antes de la bendición final, se puede confiar este tiempo jubilar al cuidado de María Señora del 

Carmen, patrona de nuestra iglesia diocesana, rezando Ave María) 

DESPEDIDA. 

Hemos hecho memoria agradecida, de un camino recorrido por tantos a lo largo de estos 60 años de 

nuestra iglesia diocesana, hoy renovamos el desafío de seguir siendo presencia y signo de un Reino 

que está y crece en medio de nuestros pueblos en sus diversidades y diferencias. 


